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Información e,conómico-financielta mundial

ESTAD,OS UINI¡DOS

Alcances del P,1 a n de

ayuda 'a los productores
agrarios

"ILa Prensa" d,el 9 del cte., publíca un
artículo escríto con carácter exclusivo
para la Uníted Press 'por el secretario
de Agricultura, señor Henry l~.. Watla­

ce, 'en el que describe Jos pasos dados por el gobierno de lRoO'sev-elt
para resolver ,el' críttco problema agrfcola estadountdense e indica
lo que se hará ,en 'el ;futúro para ,eil melor logro de esafínaüldad.

"ILa Admínístracíón del Ajuste Agrfcola ha distribuido a la, fecha
cerca ,de 2'00.000.000 d,e dló'lar:e'S' a los agricultores len compeneaclón
por Ios vprlmeros esfuerzos realizados ,en favor de la reducción de
sus produccíoues a las realidades de la 'demanda.

''''Otrns programas Involucran una nueva dístríbucíón d-e fondos
'a los agrícultores, 'que hará elevar esa lSuma a '8-47.00.0.0'00 de dólares.

Es probable que los planes. relacionados con la producción de
artículos ,de Iechería 'Y ganados vacunos motive el aumento de ,ese
total a más de íl.'OüO'.!O'Ú'O.'Ü.oO die dólares -en 10:s dos próximos años.

"La adición d-e estos fondos a la potencia adquísttiva de los
agricultores dará vmotívo la enormes beneficios para·el comercio y

'la industria. El hecho ya :se ha demostrado plenamente .en la región
ISur del país. El poder de adquístcíón de los agrícultores resulta
estímulado P-Ol~ los programas de aíuste de las 'producciones de
trigo, tabaco, maíz, porcinos y otros. ~,

'~'Creo que se Te;gistraron Importantes mejoras. Estos progra­
ma-s no r-epresentan una mera distribución de rondos a Ios agricul­
tores a 'fin de ayudarlos a efectuar los ajustes necesaríos. 'Estamos
tratando de lograr un equilibrio entre la agricultura, la industria
y el comercio, que es de tanta significación para el resurgimiento
económico del país.

"Sorprendo 'escuchar, a veces, las criticas que 'formulan los
habitantes de las grandes ~ ciudades a la Admínístración del Ajuste
á.lgrfcola, basándose en la suposlcíón de que el go blerno se limita
a abonar su subsidío a los granJeros. A menudo, tales críticas, pro­
vienen ·de aquellos que dependen d,e alguna empresa protegída o
su'bvencíonada. 'C'onmucha trecuencía oímoj, 'que no existe cosa tal
como 'los excedentes d-e productos agrícolas mi-entras la gente síente
Ihambre. Las personas 'que así opinan no comparten nuestro con­
cepto sobre lo 'que constituye un excedente agrícola. He señalado
trecuentemente la cruel paradoía de la existencia de filas de me...
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nesteroscs en procura de pan, en una época en que los elevadores
:d.e granos están :a}barrotados . .Hemos ínststído en que no -60S lea]
efectuar díterencíacíonee en contra de 10'8 agricultores, a fin de
obtener una producción a preclos de hamhre.

"Para decirlo con mayor claridad, el cultivo de una superficie .
ínteríor a 10.000.!00.o de acres, en 13;S zonas algodoneras, no privó a
nadie d-e Talla. Aun se regístra una superabundancía d-e algodón,
'Que puede ser colocado si nuestro eístema permite que el consu­
mídor p,3Jga compras. ILa campaña de emergencia, repres-entada, por
el sacrtñcío de por-cinos, no causó la destrucclón de alimento-s.
To-d,{)'S 10s productos comestíbles fueron dírígldos hacía los canales
d'e la ayuda a . los menesterosos, .

""El excedente de los 'cultivos no causa más que coníusíón,
pobreza ry desperdicio.

"IHe .rendírá un gran tavor a los agricultor/es si nuestros ac­
tuales ,esfuerzos consiguen hacerc{)mprend·er que un excedente
agrtcola es una cantidad excesiva de 'Un poducto determinado, que
leJeree una ínfluencla depresiva d·e los precios 'que impide que el
agetculto- adquiera Ias cosas que le hacen falta.

~1'iNQ¡S hemos ocupado 'hasta ahora de las emergenclas, (E}stos
ajustes fueron dtrtgfdoe a conducir 'la ' agricultura a través del mal
paso de la crísís. IHemos: intentado un abandono ordenado de las
supertícíes de terreno excedentes, Nuestros primeros esfuerzos han
sido. algo toscos en algunos casos,

"Ahora estarnos consíderando planes - más permanentes, Con­
fiamos len que mediante la maquínarta 'soc íaí que hemos Coreado para
la ñscaüzactón d·e las cosechas, eataremos ien condíctones de orga-
-níza r nuestra producción agrícola del modo que lo requieran las
variaciones observadas, Nuets'tTOtS estuerzos inmedi-atos se eucamí..
nan a a.luetar la producción agrtcola a las necesídades tnternas,
a..demás de las _cantidades que podamos exportar con beneñcíos. La
primera consíderacíón de planes más permanente-s para el futuro
tienden a mantener 'la maquinaria ,en una condición tlexíole

"Los ajustes que efectuamos son, lógicamente, actívídades me·
ramente de emergencia. 'Creo que la amplitud que deberán tener
1008 futuros ajustes agrtcolas y el tiempo requertdo dependerán en
gran proporción de la actitud del pueblo estadounidense con res'­
pe·cto a 10.8 aranceles aduaneros.

"lE~s 'd·e fl1ndamental ímportancía que si exportamos debe-mas
también importar. Repíto 10 -qu e he manifestado muchas veces. Es
d-els-ea:bl'e Ique nuestro pueblo reconstdera en forma real todo el
asunto de los atoros. Deseo ver que estos problemas sean exami-,
nados nuevamente con un nuevo espíritu. De ello, dependerá mucho
,ri'e lo que obtengamos."

Déficit fiscal '[)e át ueTdo con las estadísticas publí-
caaas por el tesoro, el déficit fiscal de

los EE.IUU. al 1'6 del cte., sle elevaba a ,3..0-72 rnñlones d-e dólares,
contra 3.163 miHones que ,fuéel más elevado 'que s'e regtstró y que
correspondió a uno die los años en que dicho país estaba en guerra.



Valor ·glo'bal de las emi­
siones, cotizadas en la

e'olsa de. ;Comercio de
¡Nueva '(or'k
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Al lQ del corriente, el valor global .(l'e
las 1.2012 emisiones cotizables era de
(3,6.699.914.1618,5 dólares, contra dólares
,3'6"3;5,7..64'6.:69:2 a igual fecha del mes
anterior. ffi}sta ültítna cantidad ínvolu­

era una emisión más. La proporclón die loa préstamos a. los comí­
stonístas a comíeneos del mes en curso fué de 2.6 por ci-ento, con­
tra '2.6·6 por ciento al ¡1Q dIe marzo,

:En los últimos nueve años ISle registraron 'en el mes de marzo
cinco retrocesos 'Y cuatroavances del valor de esas omlsíoues. Las
estadícticas cornptladas nor el stok. Exchange desde 1925 parecen
pronosticar un aumento temporal len leste mes. ¡En sets años, los
valores de ahríl 'experimentaron una mejora, declinando solamente
en tres ocasiones, En. tiempos normales, un avance de los valores
cotizables en el Stock E xchange, durante el mes de abrtl, ,s.610
constítuve un reflejo -de la mejora observada en los índices índus­
tria1e'sa comienzos de la primavera.

~H,a-c-e un año, el valor de 18JS emistones negocíables lene!' mer­
cado mencionado acuso un 'aumento de casi '7.000.üOO.OO·O de déla­
res, o sea de aproximadamente el 25 por ciento, dados los précios
de 10.s productos primarios y la actividad desplegada ·en 103' nego­
cíos.: 'a consecuencía del estimulo recí'bído 'por la reapertura de
lOS ¡Bancos y ¡la renovacíón die Ia conríanza pública.

;Eil valor gleba¡ .de las 'emisiones cotízables al 1Q d·8J abril con­
trasta con el '''record'' 'establecido el 1Q de septiembre de ."1912:9,
de 89.668.276.854 dólares. mJl nivel más bajo ¡fué anotado el 19 de
julio de 11932, 'en el período 'más agudo de la depresión, recha
en que ·se llegó a ;15..633.479.577 dólares,

lA; continuación se detallan Ias citras comparativas ··l'e los
valores mencionados, cantidad de emísíones cotízables, proporctón
de los préstamos a los comísíonístas, correspondientes a 10.s ültírnos
nueve años:

FEICHA
Em t , Valor Prés-

slones en el mercado tamos

1925: $

IMlarzo 11Q 1937 128.189. 23:S.979
.A.bri.l ;lQ '944 26.;89,5.3114.,0,77

1926:
¡Marzo !lQ 1.065 34.1533.·916.094 10.:23
Afbril l<i 1.,015'5 32.270.,747.3:69 9.:29

1927:
IM-arz:) lQ 11.·0'71 i39.'9·6,6 .:3016.016 í8.'14
1Abril lQ 1.t076 40.11(2'6 .:83,5 . 94,8 '8.19

o
1928:

'Marzo lQ ;1. .09'7 418.'4'84. 70'7.-0'19 ,8.·91

Abril lQ 1.0'97 612.3711. 329 .1~7·O 8.816
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(FEOHA:
!E .m: i _ r

I
V~1'Ior Pré·s-

Sione·s en ·e'l 'm'er cado tamos

1929: $
IMarzo 11Q 1.2013 'l1. !87!1.8189.17$9 . 9•.2'9
:A br H ;l Q 1.·20¡5 6'9. 7'7'0 •1212 .1189 '9. 7,5

1930:

'lVl ar w lQ ¡l . 30'7 70.8016.7'0:3.22'7 '5 . 8·9
Abril 1Q 1.316 '76 .,0'715 . '447 .'4,591 16 . 112

1-9'31:

Marzo 1Q 1.!3oO'1 157 •015-4 .716·6 .14,8.1 -3.22
\.A·bril lQ il. ;30.0 '5·3 . 33;6.:394. 14!9'5 3.15,8

1932:

IM'arzo ,1Q 1."27,6 27 . 5,815 . '9189•i2t5\7 \1 . 90
Albril lQ 1..12169 204 . '5.01 .182'·6.128O 2'.118-

1933:

¡M.arzo 1Q 11. :2218' . 19.700. '7'8;5.'96¡1 s. ·83
:A'bri.l lQ il .(221 19.914.893. :3'9·9 1. ·5,6,

1934:

\Marzo lQ a.·2,Q·3 36. '6:5'7. '6'46 . '6!}2 2. 15'6

G IR A IN .IB IR iE T A Ñ A.

La desocupación y la A juz·garr por Ias cifras 'que se publican
situaclón e e o n ó m i e a respecto a. la desocupacíün, la depresión

:mu.!'1d ial. 'est á disminuyendo gradualmente, E,p,as
'ci f r a s indican que len la mayoría de los

p-af:s'e·s dísrnlnuyó la desocupación 'en 19'33 'que, anteriormente y a
partir de 19'29, había aumentado en forma continua, En la mayoeIa
de üos casos, eín embargo, aún falta mucho 'Para llegar aíquíera a las
cif ,ras, ¡que s·e regtstraa-on 'en 1929.

En 'Holanda, Italia" Austria, Checoealovaquía, tSulza, Noruega,
ISureci a y Canadá, ,e'1 aumento en la desocupacíón ha continuado, re­
gistrándose para 1933, un término medio más 'elevado que pada cual­
quíer año antertor,

·E~, ¡minl~Í'io "de trabajo publicó las ·siguien tes cítras con la
ex,pTe'Slada advertencia, sin embargo, de que 'sólo dan una Idea apro­
xímada de 101s cambícs, debído 'a la díferencía en Ias íbas,els que ·S&

emplean en 'cada paía para las compílacíones. .

(La Gran Bretaña ry 'Norte de IIrland'a,Alemania, iFfiane i a, Polonía,
[Bélgj~.~, (Dinamarca, AustraíJia y iE¡s"tad~ls :Unidos, ,en crubeza n leste
retorno a la normadídad, por tener menos desocupados en 1933 que.
en 19312.
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Nümero, término medio de desocupados (en 'millares) reg Istradce
oflclalmente

:PAI8 " 1929 19'30 1931 193·2 1933

G. Bretaña y' INort,e de Irlanda '1.'2:67 1 .:9'75 .2·.723 \2.'8\1.3 '2.5'8'8
Alemania 1. .'9\1,5 ¡3.:1.3·9 4.{)·73 ,5.t5S0· ·4.'7.33
Francia 110' '114 17;5, 30iS 2017
HO:l'and'a 6·4 '714· 13:8 - .2·71 323
:Italia 301 42'5 173·4 1.006 11.0119
Su!z:a 18 1'3 t2·4 ~04 H8 .
Austria 11912 ~24.3 300' !3718 1405
'Checoes1ovaquía 142· 1'0:5, :2911 i5154 73r8
Polonia ;I'29 '227 ¡3O'O 12,5'6 2150

Porciento d e desocupados entre : obrercs asequrados contra I a

desocupaclón o 'entre mlembros de las Trade Unlon

PAIS 1929 1930 ·1931 1·932 1933

Gr.an (B,J'letaña y ·Norte de IrrI·an-
ña (12.883.'000) 10.4 '16.1 21.3 22.1. 19.'9

Bélgica (1.017 .. '00.0) '1.3 .3.·6 10.'9 ,19.0 1'6.7
Dinamarca (3'f)12. 000) 16.5 113.'7 18.0 ·3a..7 2,8.9
Noruega (~O .:OOü) 1'5.4 :1'6.'6 :22.3 :30.,8 32.9
Suecia (.394,,00-0) 10.12 'J.1.·9· '16.8 2,2.4 23.2
Australía ('417.-0-00) 11.1 19.3 !27.14 29.0' 1215 .1
Canadá ( 1,~7•'0-0.0) 5.7 11.0 '16.9 22.0 :212.3

/Estados Unidos (1620.000) 1'2 1~1 :2'6 :32. I 31

¡La.s ülttmas cifras brítánícas sobre desocupación revelan que
han hallado ocupación otros il1:6:'332 obreros, Jo 'que indica un
avance .general hacía la normalidad en los principales país-es del
mundo. 'Con todo, no se conocen 'las ültímas, cítras relativas a
otTOS países,

'Be espera conñadamente 'que lel número de desocupados en la
Gran Bretaña Is'e r-educirá amenos de dos mülones en los próximos
tres mes-es, con la consíguíente probable dísmtmrcíóu de los d'es­
ocupados en otros países..

Las estadístícas muestran los cambíos en los números de
obreros ocupadoj, y han sido comptladas en varios países. lLa tabla
que ISl8 da máa iabajo, aíntetíaa las Intormacíoues recogidas len este
sentido, procedentes de ocho -d·e Ios prtncípales de esos países,

En 10 que repecta a Ia IGran (Bretaña, las cifras Is·e refieren a
los números calculados para ocupación, entre obreros amparados
por las leyes de seguro de desocupacíón.

lEn lo reíatívo a tAle'mania, a los números -d·e ocupados entre
los míem'bros protegidos por el seguro de enfermedad y, en lo que
respecta a Checoeslovaquía, a 10's números de empleados asegura­
dos de acuerdo con 'eJl proyecto dIe seguro social.

Respecto a [taU.a, Polonia, iEs·tadüs Unidos, Oanadá y Japón,
los números índíces 'ques·e dan aquí, ·s,e fundan len los números
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tctales de trabajadores 'empleados en muy diversas Industrías

manutactureras.
El número de .peraonas así cubiertas es de '671..000 en Italia;

511,8. DOO len Polonia, i3.1215.,000 ,enElst.ados Unidos, 821: 000 en 'Ca..
nadá y '71516.0'Ü'ü en ,el Japón.

'Nú'mer:o de obreros asegurados, con ocupaclén, en millares
_,",,~""'IlWi"'1LiJ.$li

PAIS 1929 1930 1931 1932 1933

Gran 'Bretaña ~lO .1220 9.797 '9.'421 9.3-4,8 9.680
Alemania. 17.'870 1'6.6f6 i14.420 112 . ,51'8 !13.070
Checoeslovaquía 12.'506 2'.'4\4,6 ,2. 3~13 2.0-69 1.900'

Números índlces de ocupaclón, computados sobre la base de cifras

para ell año 1926, tomadas ¡gua.lando ..a 100, salvo para et caso de'

Polonia, L.as cltras ¡para éSita se basan en fas del año 1927, tomadas

¡'Quala,ndo a 100
iL&DmaJWXd W&:::iL. 'Iif!& =, :tu u:uaWW&:¡¡=;;:;a::sa;uuiUl2

PA rs 1929 1930 1'931 1932 19,33

Italia '915.4 '8,8.7 77.'6 167 .!2 68.2

Polonia 111.7 9'7.0' :82.. :5 :70.7 Y70.4·
E'stados, Unidos 97.5 84.'7 72.2 6{).1 :6:4.6

Canadá (119.2 \1112. 16 [01.7 $6.4 184.2

Japón 91.1 '82.0' 7,4.,4 !74.7 80.S

,Estas cifras representan una, dísmínucíón "en la desocupación de ,
algo más del t5 ,por 'ciento en fa 'Gran Bretaña; de alrededor del 11
por ciento en el .Iapón ; del 24 por ciento en Checoeslovaquía ; del
27 por ciento en Alemania; del 29 por ciento en 1talia y el Canadá;
del 34 por ciento en los Estados .Unídos y del 37 .por ciento en
Polonía.

Aunque no se han obtenido las cifras otícíales relativas a Fran­
cia, sábase IqGe hay una dísmínucíón de alrededor de1211porciento
en 19'33, en {;oID'paraci,ón con ·el número de desocupados en 1930.

Comentarios al decreto lL,os diarios de la capital británica co­

que reduce los satartos mentan en sus 'edi-ciones del 1'6 del co­

rriente el reciente decreto del gobierno
italiano, que reduce los. sueldos de los empleados nacionales y al I

mismo tiempo Impone- Ia disminución 'del costo .de la vida.
"The 'D,aily "I'elegraph" dice: ¡'Se han observado con un interés

nacido de la curiosidad .los resultados dél expertmento, 'que en razón
de su llOsicióll sólo leil jefe ,del gobierno Italiano podía intentar.
Sí 'los precios Internos pudieran ser ajustados así, de una stmple
plumada, hay l(Iue admitir 'que existen ¡se,rlos detectes en las doctri··'
nar económicas corríentes. 'Todos los países lucharon de díversos
modos y con escaso iéxíto para ajustar 'sus 'Precio-s Internos a los,
recursos dísmínuídoa y varios gobiernos tracaron en sus 'intentos.
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El experimento italiano no ca:re:ée ·de valentía, y st ltega a
bener éxito, las ideas sobre la organización del mundo de-ben ser
revisadas."

I'The 'Daily He.ra'1d", dice, -en cambio, que ·".e1 experímento ita­
liano es 'simplemente una prueba del fracaso de los métodos
fascistas."

"El nuevo decreto -añad'E7- despoja al fas-cismo de sus reívín­
dicacíones fraudulentas 'y expone la triste rea'lidad económi-ca. Des­
pués de 12 afias de régimen, el rascísmo disminuya más aún el
"standard" de vida, ya lastimoso, del .pueblo italiano. La osclavttud
trae el páuperísmo tras de sí. Abocado a \'la pobreza creciente, a
la desocupación, a la considerable 'baja de preCiOs y al déficit del
presupueeto que va 'en aumento, el señor .Musso'líní se encuentra en
la impotencia."

SUIZA

:Estudio de -r~ (Sociedad \Lia _división ,de tnvestígactones económí-
de las Naclcnes sobre la cas de la Sociedad de Ias Naciones, des-

cl"lisi~ mundial pué.s d·e, un detenido estudio de las es..
tadístícas correspondíentes a lo~ años

] ~2,9 - 1933, ha comprobado que en los dos primeros meses del año
en curso, fué dable esperar una sensible dísmínuclón del comercio _
111un dial ; . sin embargo, declara haber hallado signos inequívocos en
las cifras del intercambio de 11933·, ¡que 'evidencian el proceso de
retorno a un ciclo normal, aunque "permaneclcndo en Un nivel muy
bajo y muy restringido".

Agrega 'que el síntoma favorable observado en las estadísticas
(¡el último año tueron los movímíentos aca.actdos en las distintas
temporadas, factores bien conocidos por Ios estudiantes de econo­
mía. Elmp;ero, los .precios no denotaron ninguna tendencia a waríar,
y se considera poco menos que imposible predecir cuál será la
tendencia a reglstrarse en los próxímos meses.

18egún la opíníón de 10s economistas de Ia ISociedad de las
Naciones, los stgnos d\0 recu.peración que se observan en determi­
nados países tienen 'Su origen en 'la ,expansión nacional y no ínter­
nacional de su comercio. Ya hacia fines de 19'3'3, declararon 108
peritos de esa institución 'que "la evolución favorab'le de- las con­
dícíones de los mercado-s nacíonales no fué acompañada por un
resurglmiento del intercambio mundial".

!Má.s adelante dice el informe mencionado: "lE-s posible ase­
gurar que el resurgtmíento registrado 'en ciertos mercados nacío­
nales .se d-ebe a la disminución del comercio en el mercado inter­
nacíonal.'

Se ,preguntan los peritos de la Sociedad die 'las lNaciones cuánto
tiempo podrá ser mantenido el proceso d-e recuperación -y expansión ­
de los mercados nacionales, "mientras no exista el correspondíente
retorno a la libertad 'Y confianza en los mercados internacionales".

La res-puesta ,es desalentadora. Orpinanes'os técnicos que la
inestabilidad de 'los tipos de cambio, los enormes movimientos da
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las reservas de oro y las restricciones, aplicadas a las transferencias, '
son elementos que tmpíden la estabilización de los precios y la
libre expansión del comercio.

"Balo 1flles 'cir cunstancias -termina diciendo el informe- no
es 1)osible aún c-ontar 'con un resurgimiento a la .pr os per id a-d en el
comercio ínternacíonaí." .

IEl informe de 'la Sociedad de las ,Nacio néS contiene muchos
datos comparativos' sobre' el comercio mundial del periodo .1929-1933.
Los peritos de ·e,sa institución descubríeron que el volumen total
,Q'8 Ias mercaderlas declinó en un 30 por 'cien to, proporcíón jamás
alc-anzada en las crisis anteriores.

'Teniendo corno base \los 'Precios en oro, el valor del ínter­
cambio comercia'! de 1929 acusa un aumento i'gual ' aí doble del
registrado en 1933. Al corn'bínar el .volumen y los precios del co­
mercío, .se observó 'que, sobre una base a papel moneda, el ínter­
cambio mundial había dísmínuído al \5·0. .por ciento en 1193-3, en
cornparacíón con el movímíento de 1929. 'T-omand o como base los
precios oro, esta disminución s·610 Ilega al 30 por ciento.

. tEn vista de 'que el valor del comercio mundial ha declinado
hasta la mitad, los peritos de la Sociedad de las Nactones consl­
deran 'que '''lel pag6- Ide' las deudas ínternacíonales", que ya constí­
tuía un enorme peso 'en 1929, tropieza 'en la actualídad con mayores
dificultades en las transferencías de uno a otro J.)aís."

También expresan 'que las pérdidas expertmentadas por los
Estados Unidos en su comercío exterior alcanzaron magnitudes no

. .igualadas ·por ninguna otra nación. El intercambio estadounidense
era en ;1933 una cuarta pa rte del total registrádo en 1929.

En los cálculos realizados sobre la base de los .precíos en oro, ¡

se comprueba que Japón, iNuev a Zelandía y Australia :experimen~

taran declinaciones algo menores 'que el llr~medio establecido por
Ics países con sistema monetario fundado ·en el patrón de ·01"0.

Los peritos de la ' inst it ución ginebrina arribaron a la conclusión
de que los efectos de la depresión económica fueron sentidos más
intensamente ·en 'los ·países ex.portad.or es de artí-culos manutactu­
rafias que 'en. 10.s .productores de materias ' primas y alimentos. Tam­
bién observaron que las señales rnás fehacientes de una pronta
recuperación fueron evldencíadas por 'las nacíones cuya .produccí ón
económíca ·es 'complementaria.

s. P.
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